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“Yerba maldita”, “marihuanero”, “adicto”, 
“toxicomanía”, “mafiosos”, “capos”, “narcotráfico” y 
“narcoterrorismo” fueron tan solo algunos de los 
términos que ocuparon durante varios años los 
titulares y las primeras páginas de los periódicos 
colombianos. A partir de la década de los sesenta 
el tema de las drogas ilícitas ingresó con fuerza 
a la agenda noticiosa de los medios de comu-
nicación, se hizo cada vez más visible y le dio la 
vuelta al mundo. Con sus informaciones y opi-
niones, periodistas y periódicos reconstruyeron, 
reseñaron y valoraron esta realidad que ha mar-
cado la historia del país durante los últimos años. 

¿Cómo han sido representados en la prensa colombiana 
los fenómenos de la producción, tráfico y consumo de 
drogas ilícitas?

Un proyecto dirigido por Leandro Peñaranda Con-
treras, investigador del Grupo de Estudios Sobre Identi-
dad de la Escuela de Ciencias Humanas de la Universi-
dad del Rosario, rastreó el archivo de cinco periódicos 
del país para identificar los principales discursos que 
han definido desde aquel entonces el problema de las 
drogas ilícitas en Colombia. La primera fase del estudio 
analizó una amplia muestra de textos periodísticos pu-
blicados entre 1961 y 1993 en los diarios El Colombiano, 
El Espectador, El Heraldo, El País y El Tiempo.

Con esta investigación se pudo constatar que el 
discurso de la prensa colombiana pasó de definir el pro-
blema a comienzos de los sesenta como un peligroso 
vicio y como una situación de crimen localizado, a con-
siderarlo a mediados de los ochenta como un asunto 
de seguridad nacional en el contexto de las llamadas 
guerras contra el narcotráfico.

A partir de una muestra 
representativa de la prensa colombiana, de los 
años sesenta, setenta y ochenta, en este fas-
cículo se identifican las principales caracterís-
ticas y variaciones históricas de las represen-
taciones periodísticas sobre los fenómenos 
de producción, tráfico y consumo de drogas 
ilícitas. En el recorrido se constata el entreteji-
do del discurso periodístico con los discursos 
más amplios que circulaban en la sociedad co-
lombiana frente a las drogas: el enfoque moral 
y criminógeno propio en los sesenta, el enfo-
que de la salud y terapéutico que ingresó en 
los setenta y finalmente la definición provista 
desde la óptica de la seguridad nacional y la 
retórica de guerra contra las drogas que tuvo 
lugar en los ochenta.
Palabras claves: Drogas ilícitas, narcotráfico, 
prensa, representaciones, análisis de discurso.

A comienzos de 
los años sesenta

se consideraba que la droga 
pertenecía exclusivamente al 

bajo mundo, el término 
“yerba maldita” se usaba 

para hacer referencia a ella.
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drogaexpendio de

La yerba del bajo mundo

Aunque a comienzos de la década de los sesenta las no-
ticias sobre tráfico internacional de drogas ilícitas no eran aún 
prioridad de los periódicos estudiados, sí estaba instalado en 
sus páginas un discurso moral para referirse al cultivo, venta 
y consumo de la marihuana. El término “yerba maldita” era re-
currente para resumir y calificar en los informes periodísticos 
la problemática de manera homogénea y sin matices. Así, por 
aquel entonces no se hacían mayores diferenciaciones sobre 
los eslabones de producción, distribución y consumo.

En los reportes periodísticos, cultivadores, vendedores y 
consumidores eran considerados todos por igual como crimi-
nales y antisociales, enemigos comunes que debían ser enfren-
tados y derrotados por los representantes del orden social, es-
pecialmente por las autoridades policiales. Ante esa definición 
simplificadora del problema, todas las soluciones esgrimidas 
apuntaban al fortalecimiento de los mecanismos represivos 
oficiales con el fin de sacar de circulación a esas minorías des-
viadas y que estaban asociadas con la “yerba maldita”.

En este sentido, el discurso se hizo 
tan enfático que en la prensa colombiana 
de los años sesenta el término “marihuano” 
o “marihuanero” era sinónimo de delin-
cuente o antisocial; independientemente 
de a quién se le aplicara el calificativo fuera 
vendedor o consumidor de marihuana. Así, 
la llamada “yerba maldita” era presentada 
como una droga de delincuentes, de los 
bajos fondos de la sociedad.

En los textos periodísticos de la épo-
ca también se planteaba una relación cau-
sal entre el consumo y el aumento de la 
delincuencia, tanto así que se decía que 
era en las cárceles donde más se encon-
traban drogas. Además, no era extraño ha-
llar en las páginas judiciales de estos pe-
riódicos noticias sobre sujetos que, según 
se informaba, se convertían en asesinos 
bajo el efecto de la temida “yerba maldita”.
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08 Fascículo
Interactivo

Ya para finales de los sesenta, en los tex-
tos periodísticos se comenzó a diferenciar a los 
consumidores de los traficantes, con lo cual se 
iniciaba un cambio en el discurso prevalecien-
te años atrás. De igual forma, hacia 1968 los pe-
riódicos descubrieron que la “yerba maldita” y 
psicotrópicos –vendidos sin receta en algunas 
farmacias de las principales ciudades del país–  
habían traspasado las  fronteras  de  la  delin-
cuencia  y  estaban  penetrando otros sectores 
de la sociedad. Así, el temor por la extensión del 
consumo en jóvenes y adolescentes era objeto 
de grandes titulares.

“Joven adicto”: el nuevo
personaje en la escena

El cubrimiento periodístico sobre produc-
ción y tráfico de drogas en la década de los seten-
ta se incrementó al tiempo que Colombia adquiría 
mayor visibilidad en el mercado ilícito mundial de 
la marihuana y de la cocaína. Igualmente, el fe-
nómeno del consumo de sustancias psicoactivas 
tuvo un renovado interés periodístico.

Fue entonces cuando el discurso médico y terapéutico 
sobre el asunto también comenzó a ser acogido en los medios, 
dando aparición al “joven adicto” como actor de la representación. 
Cuando se percibió que el consumo de las drogas prohibidas ya 
no se daba sólo en los sectores ubicados en los márgenes de la 
sociedad, entraron en escena –como fuentes de los periodistas– 
los profesionales de la salud y las organizaciones especializadas en 
tratamientos de rehabilitación, las cuales insistían en su falta de 
recursos para poder encarar el problema de manera adecuada.

Desde entonces se registraba continuamente como noti-
cia el crecimiento en el país de la toxicomanía o drogodepen-
dencia –los nuevos términos utilizados en la década. Además, las 
voces del discurso terapéutico que se expresaban en la prensa 
atribuían como causa principal del consumo de psicoactivos en 
los jóvenes a las transformaciones que por entonces se presen-
taban en la institución familiar.

A pesar de reconocer el uso de drogas ilícitas en amplios sec-
tores de la población colombiana, especialmente en los jóvenes, 
en el discurso de la prensa permanecía la concepción de que el 
consumo era un problema de origen externo, como si se tratara de 
una invasión –tal como fue considerada la aparición de los “hippies” 
en la escena nacional. Así, en las notas periodísticas, los argumentos 
médicos y científicos convivían y se mezclaban con los enfoques 
morales y policíacos: ahora el adicto era un enfermo, pero no había 
dejado del todo de ser considerado como un criminal.
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periodismo colombiano, en concordancia con el 
interés exacerbado de las autoridades por mos-
trar resultados; de allí que no faltaran los “nove-
dosos” informes sobre las cifras de la incautación. 
Así, independientemente de su precisión, los 
indicadores cuantitativos servían para producir 
noticias de primera página. El umbral de qué era 
noticia en esos términos iría creciendo geométri-
camente (de pacas a bultos, de gramos a tonela-
das, de matas a hectáreas).

Desde mediados de la década de los se-
tenta, a los traficantes de drogas se les empezó 
a presentar bajo la categoría de la mafia. Para 
la prensa se trataba de un actor muy poderoso, 
pero abstracto, por lo que su identificación con 
nombre propio era esporádica y en cambio se 
les solía llamar peces gordos o los capos. Ade-
más, la riqueza de la mafia era contrastada en los 
textos periodísticos con el exiguo presupuesto y 
con los limitados recursos de las autoridades co-
lombianas para combatirla.

Por su parte, la violencia se presentaba 
como un hecho ligado ‘naturalmente’ al tráfico 
de drogas, reflejado especialmente en las noti-
cias sobre “ajustes de cuentas” entre los “mafio-
sos”. Y como si fuera poco, también se resaltaba 
que el poder corruptor asociado a los traficantes 
de drogas estaba creciendo en la sociedad co-
lombiana, tanto como crecía la extensión de los 
cultivos de marihuana en el territorio nacional. El 
término ‘narcotráfico’ iba surgiendo en los textos 
de la prensa de finales de los años setenta para 
referirse al problema.

Fuera de ello, la representación en los pe-
riódicos de la relación y responsabilidad de Co-
lombia con el tráfico internacional de drogas 
ilícitas oscilaba entre los llamados de atención 
sobre el crecimiento del problema y la negación 
de éste que buscaba responsabilidades externas. 
Esta última visión se hizo más nítida hacia 1978 
cuando medios de comunicación estadouniden-
ses llegaron a plantear que el auge del tráfico ile-
gal de cocaína y marihuana se amparaba en la 
corrupción de políticos y funcionarios guberna-
mentales colombianos de alto nivel.

La creciente visibilidad de las noticias
sobre ‘narcotráfico’

Si bien el consumo interno fue y seguía siendo tema de 
interés, la prioridad como tema noticioso empezó a ser para el 
tráfico internacional de drogas ilícitas, asunto que involucraba 
paulatinamente a más colombianos y a diferentes regiones del 
país. A mediados de los setenta, la agenda informativa comen-
zó a centrar su atención en la costa Atlántica colombiana con el 
auge de la producción y el tráfico de marihuana en esa región 
del país; además, con la militarización de La Guajira a finales de 
la década, la información se acercó más al lenguaje bélico de 
guerra contra la droga.

Las informaciones sobre decomisos y destrucción de car-
gamentos, cultivos y laboratorios se arraigaron como las noti-
cias más repetitivas sobre producción y tráfico de drogas en el 

En los años setenta 
las informaciones
sobre decomisos y destrucción de 
cargamentos se convirtieron en las
noticias más rutinarias sobre tráfico 
de drogas en la prensa colombiana.

rehabilitación
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Frente a esas acusaciones, se arraigó 
la retórica nacionalista de las relaciones con 
los Estados Unidos en el tema de las drogas. 
Pero, paradójicamente, desde entonces la 
política y discurso del Estado colombiano 
reproducido en los medios de comunica-
ción se plegó más al enfoque dictaminado 
por el Gobierno de los Estados Unidos para 
combatir las drogas ilícitas.

Narcoterrorismo:
el protagonista
noticioso de los ochenta

Durante esta década el narcotráfico 
se consolidó como el eje central de la aten-
ción y enfoque de la prensa colombiana. 
Durante esos años, la connotación del tér-
mino narcotráfico se amplió no sólo para 
referirse al tráfico ilegal, sino para nombrar 
lo que llegó a ser considerado como el 
principal flagelo contra la sociedad y el Es-
tado colombiano, así como un crimen de 
lesa humanidad: el narcoterrorismo.

Por ello, en el día a día de los medios la 
“drogadicción” pasó a ser un tema de segunda 
plana y episódico frente a la centralidad que 
adquirió “el narcotráfico”. El consumo interno 
captaba la atención como tema de informa-
ción en determinadas coyunturas, como la 
aparición del bazuco en la escena nacional o 
la narración de casos dramáticos de adicción 
y rehabilitación desde un enfoque de ‘interés 
humano’, poco atento a los factores socio es-
tructurales que hacen parte del fenómeno.

Para ese momento, los consumidores 
no se restringían a un sector minoritario de 
la sociedad, por el contrario, la justificación 
de la lucha contra las drogas se hacía en 
nombre de la salvación de la juventud. Sin 
embargo, el elemento central en la repre-
sentación del consumo en la prensa colom-
biana fue el señalamiento que decía que la 
demanda de drogas por parte de los esta-
dounidenses era el principal estímulo de la 
producción y el tráfico en Colombia.

Posteriormente, desde la segunda mitad de la década de los ochenta, 
en el contexto de las llamadas guerras contra el narcotráfico, los consumi-
dores de drogas ilícitas llegaron a ser calificados como los principales aliados 
del narcotráfico y del terrorismo. Así, la representación de los consumidores 
fluctuó entre ser considerados como víctimas –a nombre de los cuales se jus-
tificaba la guerra contra el narcotráfico– y como victimarios que contribuían 
a asesinar colombianos con cada dosis personal de droga que ingerían.

A pesar de la retórica contra la mafia y los narcotraficantes, entre 1982 y 
1983 se llegó a valorar en algunos medios periodísticos como personajes ad-
mirables de la política y la filantropía a quienes poco tiempo después serían 
reconocidos como los más importantes ‘capos’ del narcotráfico en Colombia.

La polémica sobre las relaciones entre narcotráfico y política co-
menzó a tener mayor visibilidad mediática, especialmente con la llega-
da de Rodrigo Lara Bonilla al Ministerio de Justicia en agosto de 1983. 
Entonces, el debate sobre los “dineros calientes” se convirtió en todo un 
escándalo mediático y político de alcance nacional.

Última hora: los ‘capos’ con nombre y apellido

Con el escándalo sobre los “dineros calientes”, el narcotráfico co-
menzó a ser asunto privilegiado de las secciones políticas de los pe-
riódicos. Uno de los más notables saldos que dejó esa coyuntura para 
la construcción periodística fue que todo el proceso del narcotráfico 
comenzó a ser asociado con nombres propios, es decir, con los de los 
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enfrentamiento del Estado contra la criminalidad organizada bajo las 
etiquetas del “Cartel de Medellín” y “Los Extraditables”; mientras que la 
información periodística sobre las drogas adoptó el lenguaje de la gue-
rra. Además, las páginas políticas de los periódicos comenzaron a hacer 
énfasis en los debates sobre la aplicación o no del tratado de extradición 
con los Estados Unidos.

En sí, durante los años ochenta y comienzos de los noventa, la re-
presentación periodística del narcotráfico realzó el carácter criminal de 
los traficantes, caracterizados por la práctica desbocada de la violencia. 
Mientras que el “narcotráfico” se fundía discursivamente con la subver-
sión y el terrorismo, éste llegó a ser percibido como la principal amenaza 
del país y de la humanidad. Así fue como el prefijo “narco” se popularizó 
para representar en Colombia todo lo relacionado con las drogas ilícitas.

principales capos del negocio ilegal, quie-
nes habían obtenido visibilidad mediática 
luego de su intento fallido de ser plena-
mente incorporados en el régimen socio-
político del país.

El acontecimiento del asesinato del 
ministro Lara Bonilla, la noche del 30 de 
abril de 1984, cristalizó la representación 
de las drogas ilícitas y al narcotráfico como 
una amenaza para la sociedad colombiana 
y para sus instituciones democráticas. De la 
metáfora se pasó a la realidad. La amenaza 
representada por el poderío de “los narco-
traficantes” se hizo evidente.

El magnicidio representó el comien-
zo de la guerra declarada por los “capos” 
contra el Estado y la sociedad colombia-
na. Más allá de las acostumbradas noticias 
en las páginas judiciales sobre “ajustes de 
cuentas” entre “mafiosos”, se comenzaba a 
visibilizar, en primera página, que la violen-
cia de los “narcotraficantes” era abierta e iba 
dirigida contra todo aquel que se interpu-
siera a sus intereses.

Luchar contra las drogas en Colom-
bia desde mediados de los ochenta has-
ta comienzos de los noventa significó el 

El asesinato del
ministro Rodrigo Lara
cristalizó la representación del narcotrá-

fico como un asunto de seguridad nacio-
nal, una amenaza para la democracia e 

instituciones colombianas.
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